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  Dedicatoria

Les dedico este libro a mis maravillosos lectores. Gracias por su apoyo. Y agradezco mucho a mis editores y correctores; no sé qué haría sin ustedes.


  Capítulo 1

El estrépito de mi libro contra el suelo llamó la atención de mis amigas, quienes se encontraban leyendo los suyos.

—Perdón —murmuré mientras intentaba alcanzar el libro, alegrándome de que nosotras fuéramos las únicas en la biblioteca de la universidad. De haber estado alguien más aquí, ya me habrían echado. El libro estaba fuera de mi alcance, por lo que me concentré en la chispa de energía que tenía dentro y llamé a mi elemento. Una ráfaga de aire hizo que el libro volara y lo lanzó hacia la mesa con tanta fuerza que varios papeles salieron disparados.

—¡Moira! —Cassandra alzó sus manos en desesperación y me lanzó una mirada asesina con sus ojos cafés—. Si estás aburrida, la salida está allá —señaló hacia la puerta de cristal.

—Vamos, Cass —Isabel sacudió su cabellera rubia—. De todas formas necesitamos un descanso.

—No tiene por qué alardear con su elemento —refunfuñó Cassandra—. No todos tenemos la suerte de tener un elemento puro y de sacar buenas calificaciones en Estudios Mágicos; nosotros tenemos que esforzarnos en los demás exámenes.

Isabel abrió la boca formando una pequeña O y alzó las cejas.

—Sí, definitivamente necesitamos un descanso.

—Perdón. Sólo estoy... nerviosa —Cassandra se pasó una mano por el rostro, dejando que su largo cabello rizado de color café le tapara los ojos.

—Ten —Isabel le pasó una bolsa de galletas de chocolate—. Esto ayudará.

—Gracias —el rostro de Cassandra se iluminó de inmediato mientras tomaba la bolsa y se introducía una galleta en la boca.

—No deberías preocuparte —Isabel rio y le dio un codazo a su amiga en el brazo—. ¡Pasas todos los exámenes!

Pesé el libro en mi mano mientras me mordía el labio.

—¿Qué pasa contigo hoy? —Isabel me miró con sus ojos verdes, entrecerrándolos.

—Nada —dije, pero mi amiga alzó las cejas—. Bueno; he estado pensando en algo y... yo sólo...

—¿Pensando en qué? —Isabel le arrebató la bolsa de galletas a Cassandra, quien resopló indignada y trató de recuperarla.

—¿Y si la gente pudiera tener más de un elemento? —contuve la respiración mientras las dos se me quedaban viendo—. Quiero decir, personas elementales sanas como nosotras.

Isabel fue la primera en echarse a reír.

—¿Qué has estado fumando? Ehh, quiero decir, ¿leyendo? Porque los libros son tu droga favorita.

La verdad era que no había estado leyendo nada. Bueno; sí. Tal vez leí unos cuantos libros de ficción acerca del tema hace algún tiempo, pero hoy me había pasado algo inexplicable y no podía dejar de pensar en eso.

—¿Acaso importa? ¿No crees que sería genial tener más de un elemento?

—Mmm, ¿y si creo que no? —Cassandra puso los ojos en blanco—. La única razón por la que no desprecio totalmente a los conservadores de elementos es porque esas personas tienen esa horrible enfermedad que las convierte en asesinos y arruina sus vidas por completo.

—Pero, ¿y si tú también pudieras tener otro elemento? —no iba a rendirme tan fácilmente, incluso aunque comprendiera el desagrado que sentía mi amiga por la idea. Nuestra universidad había dejado de aceptar únicamente a aquellos que tenían un elemento puro, pero aún no había demasiados estudiantes que tuvieran un elemento débil o un subelemento, como el de Cassandra.

—¿Y qué podría hacer yo con dos elementos débiles? —espetó.

—¿Estás loca? Tu torbellino no es para nada débil. Créeme —estampé el libro contra la mesa, haciendo que ambas se sobresaltaran—. ¿Y qué si está clasificado como un viento más débil?

—Para ti es fácil decirlo. Puedo hacer cosas con mi torbellino, pero jamás podré hacer ni la mitad de las cosas que ustedes hacen —dijo Cassandra, haciendo un mohín.

Isabel se inclinó hacia adelante, enredando un mechón de su cabello en su dedo.

—Honestamente, no quiero que ningún elemental tenga más de un elemento. Eso sólo complica las cosas. Si mezclar elementos creó la enfermedad de la magia, imaginen lo que podría pasar si se mezclaran más. Además, no es como si de repente pudiéramos desarrollar otro elemento de la nada. ¿Cómo podría pasar eso? —frunció el ceño y después se encogió de hombros—. ¿Qué importa? Mi familia tiene un elemento puro, así que no puedo desarrollar otro. Y si yo no puedo, nadie más puede.

—Tienes razón —me obligué a sonreír, apretando las manos en mi regazo para que ninguna pudiera ver que estaba temblando—. Pero si nuestro mundo fuera diferente y todos tuviéramos más elementos...

—¿Y si no tuviéramos ningún elemento? ¿Y si no hubiera ni una sola persona en el planeta que tuviera un elemento o un elemento débil? —Isabela bajó la voz, mirándonos por debajo de sus pestañas—. Esa sí que es una historia de terror.

Le dirigí una leve sonrisa mientras se echaban a reír y presioné un dedo contra mi sien, intentando detener una onda de calor que me había envuelto súbitamente. No tenía caso decirle a mis amigas lo que había visto; me dirían que estaba loca o que deliraba. Sólo una persona podría ayudarme con mi problema. Me puse de pie mientras metía el libro en mi bolsa negra de piel.

—Debo irme —dije, provocando que mis amigas me miraran con sorpresa—. Tengo que ayudar a mamá con algo. Nos vemos.

—Claro —Isabel me miró con sospecha.

Hice una seña de despedida y me apresuré hacia la puerta antes de que alguien me preguntara algo. Mi mente seguía recordando los eventos de esta mañana. Podía verme sentada en la cama, pero cuando miré hacia abajo, un fuego azul salía de las puntas de mis dedos, expandiéndose por todo mi brazo hasta llegar al codo. Una sensación de pánico me invadió y me levanté de un salto, intentando deshacerme del fuego, aunque no podía sentirlo. La sensación de estar usando mi elemento estaba ahí, pero el fuego no era el mío y eso no era algo que pudiera hacer con mi aire. El fuego desapareció un momento después, dejándome anonadada.

Por lo que sabía, lo que había visto era sólo un sueño. Sin importar lo intrigante que me pareciera la idea de tener otro elemento, sabía que el fuego azul no existía. El fuego normal sí, pero, ¿azul? De ninguna manera. Entonces otro horrible pensamiento se introdujo en mi mente. ¿Y si estaba desarrollando la enfermedad de la magia? ¿Y si no estaba desarrollando otro elemento, sino que estaba perdiendo el mío? Tenía que hablar con mamá lo antes posible. Por suerte, nuestra casa estaba sólo a cinco minutos de la universidad. No tendría que esperar tanto para obtener respuestas.


  Capítulo 2

—No puedo evitar pensar que algo malo me está pasando —dije, alegre de estar de vuelta en la seguridad de mi habitación.

Mi madre suspiró, pasando su mano por sus largos rizos rubios.

—No te está pasando nada, cielo. Fue sólo un sueño. Estabas medio despierta y pensaste que era real; eso es todo.

Sacudí la cabeza, caminando por toda la habitación.

—No estaba soñando. Estaba completamente despierta y mi mano tenía un fuego azul —miré sus ojos; eran azules con un poco de verde—. Tienes que creerme.

Ella miró hacia otro lado, lamiéndose los labios.

—Creo que viste algo, pero no estoy segura de qué —cruzó las piernas y se recostó en una de mis sillas azules acolchonadas—. ¿Qué puedes decirme sobre el fuego? Debe haber una explicación para lo que viste —mi madre trabaja como científica en un reconocido complejo de investigación que se hace cargo de la magia elemental y de la enfermedad de la magia, por lo que si había alguien que supiera qué estaba pasando conmigo, era ella.

Me detuve en el centro de la habitación y me concentré en la pared azul que estaba frente a mí, intentando recordar todos los detalles del extraño evento de esta mañana.

—Ya te dije. Mis dedos estaban resplandeciendo y un fuego azul se expandió por mi brazo, luego desapareció —fruncí el ceño—. Sentí un hormigueo en el brazo, pero nada frío o caliente. Sólo... no lo sé. Era como si estuviera usando mi elemento.

Miré a mi madre, dándome cuenta de que su delgada figura se había vuelto completamente rígida. De no haber sido por el movimiento de su pecho, habría pensado que había dejado de respirar.

—¿Mamá? ¿Estás bien? —me arrodillé frente a ella, con el corazón golpeándome fuertemente el pecho—. ¿Habías escuchado algo sobre esto? Por favor dime que sabes algo.

—No, yo... —se talló los ojos—. Nunca había escuchado nada sobre esto.

Me mordí el interior de la mejilla. Mi madre jamás me mentiría, pero eso no quería decir que no hubiera alguien más que supiera qué me estaba pasando.

—¿Y si es algún síntoma de la enfermedad de la magia? Quiero decir, papá es portador. Quizá yo hered...

—No —dijo mi madre entrecerrando los ojos—. Supervisé el proceso de manipular tus genes antes de que nacieras para que no heredaras la enfermedad —su mano encontró la mía y la apretó—. Te aseguro que todo salió bien; eres una elemental normal y sana.

—Pero... —confiaba en mi madre, pero también sabía lo mucho que odiaba las fallas. Ha dedicado su vida a encontrar una cura para la enfermedad de la magia, pero a pesar de todas las cosas buenas que ha ayudado a descubrir, la cura aún estaba fuera del alcance de todos. Si descubría que algo había salido mal con mi manipulación genética, se volvería loca.

—Mamá, eso fue hace dieciocho años. El proceso aún estaba en período de prueba y...

—Cielo —su mirada se suavizó—. Sé que este es un período lleno de estrés para ti, pero te irá bien.

—Esto no es por la universidad —tener mis primeros exámenes universitarios era una experiencia aterradora que me preocupaba, pero ¿por qué eso me provocaría un sueño o una alucinación sobre fuego azul?

—No importa si tienes miedo —dijo mientras una sonrisa se formaba en su rostro—. Cuando tenía tu edad ni siquiera sabíamos cómo usar nuestros elementos, y tener que aprender todo en los cuatro o cinco años de la universidad era muy difícil. Además teníamos menos opciones de clases.

Me senté en mis talones, deseando que esta no fuera otra lección de historia. Cuando mi madre tenía mi edad, las cosas eran muy diferentes. Nadie tenía permitido utilizar su elemento en público sino hasta haber terminado la universidad, aunque esa regla era usualmente ignorada, como a mi madre le gustaba decir. Aun así, a diferencia de la actualidad, aprender a usar la magia elemental no era posible en la preparatoria.

—Lo sé, mamá, pero soy buena controlando mi aire. No creo que vaya a reprobar Estudios Mágicos.

Alzó una ceja dirigiéndome una mirada divertida.

—Ah, ¿en serio?

—Sí —le sonreí, invocando a mi elemento y creando una ligera brisa que alborotara mi largo cabello café para dar un efecto dramático. Unos golpes sonaron en la puerta y giré el rostro hacia esa dirección—. Adelante.

La cabeza rubia de mi padre se asomó por la puerta abierta.

—¿Interrumpo algo?

Me puse de pie y localicé un brazalete de plata en mi mesa de noche. Volteé a ver a mi padre mientras colocaba el brazalete en mi muñeca. La tensión desapareció de sus hombros en cuanto el brazalete estuvo en su lugar. Mi padre es un portador de la enfermedad de la magia, lo que significa que puede sentir el elemento de cualquier elemental sano, a menos que dicha persona use un brazalete de bloqueo. Sin embargo, sentir los elementos de las demás personas no era el único síntoma de ese trastorno. Los portadores de ese mal desean tanto los elementos que pueden llegar a convertirse en asesinos despiadados que los extraen de los cuerpos moribundos de las personas. Por suerte para mi madre y para mí, la enfermedad de mi padre estaba bien controlada.

—Moira, ¿estás bien? Podría jurar que te vi aterrada por un momento —los ojos azules de mi padre me miraban de arriba a abajo.

—Sí, es solo que me di cuenta de que no puedo tener la enfermedad de la magia porque puedes sentir mi elemento, y los portadores no pueden sentir el suyo entre sí —la mayoría de ellos no tiene ningún elemento, pero algunos pueden tener el suyo o el que habían robado durante mucho tiempo. Sin embargo, un portador no puede sentir el elemento en el cuerpo de un elemental enfermo.

—¿Qué ocurre aquí? —la expresión de mi padre se tornó en una perpleja—. ¿Por qué hablan sobre la enfermedad de la magia? Sabes que tu madre hizo todo para...

—Sí, sí; pero algo me pasó esta mañana al despertar y no puedo dejar de pensar en eso —en serio, tener un fuego azul en el brazo es algo que no se puede olvidar con facilidad.

—Nuestra hija cree que vio un fuego azul en su brazo —rio mi madre—. A mí me parece un sueño. ¿Tú qué opinas?

Mi padre inclinó la cabeza y se rascó el mentón.

—Mmm, eso es complicado. Déjame ver. Tenemos cuatro elementos principales, pero ni el aire, el agua, el fuego o la tierra te permiten usar fuego azul. La niebla, el hielo, el torbellino y el polvo son subelementos que definitivamente no son lo suficientemente fuertes. Por otro lado, en los sueños... Sí, cualquier cosa es posible.

Les lancé una mirada de molestia a mis padres.

—¿Creen que estoy delirando? Genial.

—Para nada, cariño —dijo mi padre, dándome palmaditas en el hombro—. Sólo tuviste un sueño lúcido. Suele pasar.

—Pero, ¿y si tengo algún elemento nuevo del que nadie ha escuchado hablar? Han pasado cosas más extrañas que esto —le dirigí una mirada esperanzada. Hasta ahora, los únicos que podían tener más de un elemento eran los conservadores, pero también tenían la enfermedad de la magia y tenían que absorber el elemento de alguien primero, mientras que los elementales sanos jamás podrían tener más de uno.

—Pruébalo —mi padre rio—. Usa este nuevo elemento para que lo veamos con nuestros propios ojos.

Me mordí el labio.

—Eh... —ya había intentado muchas veces que el fuego azul reapareciera y no había funcionado, ¿por qué lo haría ahora? Alcé las cejas mirando a mi padre, preocupada de que mi elemento lo molestara demasiado.

—Estaré bien —me sonrió alentadoramente.

Me quité el brazalete y me concentré en mi brazo. No tenía ni idea de qué debía hacer. La única sensación que podía encontrar al buscar energía elemental en mi interior era la ya familiar de mi aire. Mi brazo no tuvo ningún cambio, ni se envolvió en el fuego azul. Maldije en un susurro.

—Cielo, no pasa nada —dijo mi madre, levantándose—. No necesitas otro elemento.

—Sé que no lo necesito, pero... —sacudí la cabeza, sin saber qué pensar. Quizá lo que había visto había sido sólo un sueño después de todo.

—Paula, ¿qué te parece si ordenamos pizza? —mi padre colocó su brazo alrededor de la cintura de mamá.

—Claro —volteó a verme—. ¿Qué opinas? ¿Algo de pizza te animaría?

La pizza siempre me animaba.

—Sí, ¿por qué no?

—Deberías descansar —dijo mi madre, siguiendo a mi padre hacia la puerta—. Puedo enseñarte un par de trucos nuevos que puedes hacer con tu elemento. Algo que no te enseñan en ninguna escuela o universidad —me guiñó el ojo.

Sonreí de oreja a oreja mientras volvía a colocar el brazalete en mi muñeca.

—¡Gracias! —me pregunté si habría alguna manera de tener más sueños molestos para que mamá me enseñara otras cosas asombrosas que podía hacer con mi elemento.  Fue entonces cuando una onda de calor se expandió a través de mi cuerpo e hizo que el sudor goteara por mi frente. Me tambaleé y tuve que sujetarme del borde de la cama para recuperar el equilibrio. Se me nubló la vista al tiempo en que el calor intentaba salir de mi piel. Contuve un grito mientras algo caliente sujetaba mis dedos.

—¡Quítate el brazalete! —gritó una voz—. ¡Ya!

Unas manos me sostuvieron, pero no pude hacer nada contra el calor que amenazaba con destrozarme.

—¡Moira, mírame! ¡Moira!

Algo golpeó contra el suelo y el calor abandonó mi cuerpo con un zumbido. Aguanté las lágrimas mientras miraba un círculo negro gigante en la pared. Mi mano se dirigió hacia mi boca.

—Oh, por Dios, ¡mamá! —volteé a verla, asustada.

—No pasa nada, cariño. Sólo respira —me ayudó a sentarme en la cama, y su mano acarició la mía. Papá no se veía por ningún lado, pero eso no era de extrañar porque lo que fuera que me había pasado fue de naturaleza elemental. No podía haberse quedado, o podría haberme atacado por su enfermedad. Divisé mi brazalete de plata en el suelo —o al menos creí que era mi brazalete, porque su forma estaba distorsionada, como si se hubiera derretido.

—¿Mamá? —busqué su mirada—. ¿Qué me pasó?

La tristeza y el enojo pasaron por su rostro, pero escondió sus emociones con rapidez.

—El brazalete estaba bloqueando la salida de tu elemento, por lo que tuve que quitártelo. Después de eso, lanzaste una bola de fuego a la pared.

—¿Qué? ¿Pero cómo? Hace un momento no pude... ¿era fuego azul? —no había podido verlo porque mi cuerpo entero se sintió como si fuera a explotar.

—No; era fuego ordinario.

Mis cejas se alzaron.

—¿Fuego normal? Pero... —meneé la cabeza—. No puede ser. Mamá, ¿cómo es que tengo fuego? —el fuego azul habría tenido más sentido para mí porque habría sido algo nuevo. Algo que jamás había visto. Pero el normal era... bueno, normal.

—Debo haber hecho algo mal —mamá miró sus manos y la voz le tembló un poco, pero fue suficiente para que yo lo notara—. La manipulación genética era... nueva para nosotros, y creo que de alguna manera heredaste el elemento de tu padre.

—¿El elemento de mi padre? Pero él ni siquiera tiene un elemento —la miré boquiabierta—. Oh. ¿Quieres decir que heredé el elemento que él debió tener de no haber desarrollado la enfermedad? —mi mente parecía realmente lenta hoy; pero oigan, no es cosa de todos los días descubrir que soy algo así como un elemental raro.

—Creo que eso es exactamente lo que pasó, aunque no sé cómo —mi madre inclinó la cabeza—. No entiendo. Tenemos que realizar exámenes, podrías estar desarrollando la enfermedad y el elemento a la vez.

—Bueno, yo tampoco entiendo. Todo lo que sé es que tengo dos elementos cuando debería tener sólo uno —mis dedos temblaban levemente. Tener dos elementos sonaba muy divertido, pero ¿y si había otras consecuencias como la enfermedad de la magia? ¿Y si pronto empezaba a ansiar los elementos de otras personas? Respiré hondo. Si mi padre podía hacerlo, entonces yo también. Aunque que él había pasado la mitad de su vida en varios laboratorios haciendo Dios sabe qué cosa para poder controlarse.

—Haré algunas llamadas —mi madre se puso de pie con el rostro pálido y la mirada distante—. Tú quédate aquí y...

—¿Intenta no quemar la casa entera? —le dirigí una sonrisa tímida.

—Sí —parpadeó y cruzó la habitación con pasos rápidos. La miré cerrar la puerta. ¿Realmente creía que podía quemar la casa entera o ni siquiera me había escuchado? Subí los pies a la cama y me puse a dar vueltas, intentando no respirar demasiado. No sabía cómo utilizar el fuego; cualquier movimiento rápido o inesperado podría hacer que perdiera el control.  Por suerte, no me estaba transformando en un dragón.

Además, ¿cómo alguien puede perder el control de algo que ni siquiera puede sentir? No podía decirles que tenía fuego en mí. Al menos no aún. Mi aire era una sensación de cosquilleo que estaba presente muy dentro de mi ser y podía imaginarme alcanzándolo, pero no podía sentir el fuego, lo que obviamente no significaba que no lo tuviera.

El círculo negro de la pared al otro lado del cuarto me atormentaba; me recordaba a una cara sonriente que alguien había transformado en una criatura con colmillos. ¿Qué me estaba pasando? ¿Este era un signo de que me estaba convirtiendo en un monstruo? Me obligué a mover la mirada de la pared y decidí no creer en monstruos.


  Capítulo 3

Desperté con el dolor de cabeza más fuerte que había tenido. Cuando pasé mi mano por mi frente creí que me quemaría; mi piel estaba ardiendo. Estaba desarrollando una fuerte aversión hacia mi nuevo elemento, y tenía el presentimiento de que yo tampoco le gustaba a éste. El cuarto dio vueltas a mi alrededor cuando me levanté, y sentí que mi delgada playera azul era una armadura que pesaba una tonelada. El sudor goteó por mi espalda cuando me dirigí hacia la puerta.

Podía escuchar la voz de mi madre, fuerte y clara, desde el piso de abajo.

—Creo que deberías decirle —mi padre sonaba cansado. Me acerqué a la escalera, pisando la alfombra negra de felpa sin hacer ruido.

—Ryan, no puedo —dijo mi madre. Tal vez ahora las cosas sean diferentes y nadie haga experimentos contra la voluntad de las personas en el laboratorio, pero no quiero ahí a mi hija.

—Lo que hayas hecho con sus genes debe haber producido algún gen defectuoso, pero no te culpes —dijo él—. Tan sólo un simple gen es suficiente para provocar el trastorno.

—Sí, pero los portadores de la enfermedad de la magia pierden su elemento, no obtienen nuevos —dijo ella, probablemente intentando mantener su voz baja para que yo no la escuchara. No estaba usando mi brazalete de bloqueo, por lo que mi padre debió haber sentido que salí de mi habitación. Él siempre podía sentir mi elemento y rastrearme cuando no estaba bloqueado, tal y como cualquier otro portador.

—Paula, por favor —suspiró—. Tú más que nadie sabes que todos nacemos con un elemento, aunque no se desarrolle. La enfermedad viene después. Eso que le pasa a Moira puede ser temporal.

—¡Sí, lo que significa que podría ser una portadora y tener el trastorno! —gritó mi madre—. Si yo no hubiera...

—Mamá, tranquila —caminé hacia adelante para que pudieran verme. Sus cabezas giraron en mi dirección, y mi madre limpió rápidamente una lágrima de su mejilla e intentó sonreírme. Los ojos de mi padre denotaban sorpresa y su mandíbula estaba abierta.

—Moira, no te oímos llegar —dijo mientras yo bajaba las escaleras.

—Aprecio que intentes hacer de esto algo normal para mí, pero sé que puedes sentirme —a no ser que hubiera estado demasiado distraído y se hubiera olvidado por completo de mi elemento.

—No, Moira. No puedo... —Se apresuró hacia mí, estrechándome en sus brazos—. No puedo sentirte. ¿Estás segura de que no estás usando ningún accesorio de bloqueo?

—Sí, eh... —para ser honesta, no estaba segura. Mi memoria estaba difusa y no podía recordar si me había quitado algún accesorio antes de haberme dormido. Si aún lo tenía puesto, eso podría explicar por qué me sentía tan caliente. Alejándome, dejé que colocara su mano en mi mejilla.

—Estás ardiendo —dijo, con sus ojos azules llenos de preocupación—. ¿Estás bien?

—Más o menos —palpé mis bolsillos, pero no pude sentir ningún accesorio—. Mamá, papá; ¿podrían alejarse de mí?

—¿Por qué? —mi madre soltó rápidamente.

—Quiero intentar usar mis elementos y no quiero lastimarlos.

—Ah —mi padre retrocedió, sin retirar su mirada de la mía—. Todo estará bien, cielo. Sólo mantente en calma.

Asentí, concentrándome en mi aire. Cerré los ojos e imaginé una mano invisible que tomaba mi elemento, cerrando los dedos a su alrededor. Mi madre me había dicho que siempre se imaginaba una bola de cristal cuando usaba su elemento, pero mi aire jamás podría ser contenido en ninguna forma en particular. Tragué con fuerza, sin atreverme a pensar que podría perder la habilidad de sentir y usar mi elemento. Si podía usarlo, entonces nada estaba bloqueándolo.

Una fuerte brisa alborotó mi cabello cuando liberé mi elemento, que luego me rodeó, refrescando mi cara. La tensión desapareció de mis hombros y me sentí tan ligera como una pluma, pero la realidad regresó golpeándome como si fuera una pared de ladrillos tan pronto como volví a resguardar mi elemento dentro de mí. Abrí un ojo.

—¿Están vivos?

—Todo está bien —mi madre recorrió la distancia que había entre nosotras y me rodeó con sus brazos, apretándome tanto que creí que necesitaría usar mi aire otra vez para poder respirar. Me soltó un momento después, con sus ojos llenos de temor—. ¿Puedes sentir mi elemento o algún otro que esté cerca? Me quité el brazalete.

Negué con la cabeza.

—Ni siquiera sé cómo debería sentirse el elemento de alguien más —dudaba que se sintiera como el mío. Mi padre había intentado explicármelo una vez, pero creí que sentir los elementos de otras personas era una de esas cosas que sólo podían ser experimentadas y no simplemente imaginadas.

—Lo sabrás si pasa —dijo mi padre. Si. No cuando. Quizá aún había esperanza de que no tuviera la enfermedad de la magia.

—Los síntomas no se muestran todos a la vez, y mucho menos en tu caso —dijo mi madre.

—¿Entonces crees que tengo la enfermedad? —la simple idea me atravesaba como un cuchillo. Había considerado la posibilidad antes, pero ahora sabía que la amenaza era real. Miré los rostros de mis padres, deseando que me dijeran que estaba equivocada.

—No lo sabemos —la mirada de mi padre se cruzó con la mía—. Pero sí. Es muy probable que estés desarrollando el trastorno y que los síntomas sean algo diferentes debido a la manipulación genética.

Me di la vuelta sintiendo la garganta cerrada y el latir de mi corazón en los oídos.

—Pero ¿y si esto es sólo algo previo a la enfermedad y pierdo mi elemento? ¿Y si no soy capaz de controlarme? ¿Y si...?

—No, cielo... —la voz de mamá se quebró—. Todo estará bien. Lo prometo. Lidiaremos con esto —me estrechó entre sus brazos y me apreté contra ella.

—Lo sé —susurré, y por primera vez en mi vida, le rogué al olvidado Dios de la Magia que me ayudara. Si realmente tenía la enfermedad, entonces esperaba ser al menos una conservadora y no perder mi elemento, ya que eso me ayudaría a controlarme con más facilidad. Lo último que quería era lastimar a mis familiares y amigos.

Mamá presionó sus labios contra mi cabello.

—Deberíamos llevarte a un lugar más seguro hasta saber con certeza qué te está pasando.

—¿Seguro? —me solté de su abrazo y la miré—. ¿A dónde? ¿Al laboratorio en el que trabajas?

—No. Nada de eso —sorbió por la nariz—. Creo que es hora de que nos vayamos de vacaciones.

—¿Vacaciones? —mis ojos se abrieron— Pero aún tengo un examen.

—Oh, no te preocupes por eso; puedes tomarlo en otoño —sus labios formaron una sonrisa—. ¿Qué dices?

Asentí, tragándome el nudo que tenía en la garganta. No había manera de saber si volvería a la universidad si tenía la enfermedad.

—¿Y a dónde iremos?

—A una isla —dijo, y sus ojos brillaron con una extraña emoción—. Alguien se muere por verte.
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—¿Te despediste de tus amigas? —mi padre caminó hacia mí y se recargó en la barandilla. El viento alborotaba su cabello rubio.

—No. No pude hacerlo —mis ojos se llenaron de lágrimas, así que me concentré en el vasto océano y en el apenas visible contorno de la ciudad que dejábamos atrás. El transbordador nos llevaría a Roivenna en menos de una hora, una isla donde los portadores de la enfermedad de la magia podían vivir en paz sin temor a asesinar a alguien por accidente—. No podía decirles que quizá no me volverían a ver.

—Cielo... —sus ojos se llenaron de preocupación mientras colocaba su mano en mi hombro—. Este no es el fin del mundo. Las verás de nuevo y volverás a la universidad. Lo prometo.

—¿Quiénes son esas personas misteriosas que mamá dice que pueden ayudarme? —mi madre tenía muchos amigos, tanto científicos como portadores, por lo que yo no entendía por qué me llevaba a una isla en vez de a un laboratorio. No se suponía que fueran a hacerme nada que mi madre no quisiera.

—Son viejos amigos —sus labios formaron una pequeña sonrisa—. Y ambos son conservadores de elementos.

—¿Conservadores? —alcé una ceja—. Pero si son conservadores y tienen su elemento a pesar de padecer la enfermedad, ¿no deberían ser buenos controlándose? Pensé que la isla era sólo para quienes son un peligro para los elementales —y si estaban fuera de control, ¿cómo se supone que me ayudarían? No tenía sentido.

—Una de ellos perdió sus elementos y no pudo controlarse. Su elemento regresó tiempo después, pero ella está más segura en la isla.

—No sabía que eso era posible —fruncí el ceño—. ¿Cómo es que perdió sus elementos? —Se necesitaba mucho esfuerzo para absorber los elementos de manera que se volvieran inútiles o desaparecieran por completo.

—Los perdió durante una de las peleas contra el gobierno. Eso fue cuando el gobierno intentaba exterminar a los portadores de la enfermedad de la magia y a quienes tenían elementos débiles —una sombra cruzó por los ojos de mi padre, y él se lamió los labios—. Pero tienes que recordar una cosa. Vamos a Roivenna para divertirnos y alejarnos de la ciudad. Por lo que sabemos, esto de tu otro elemento es sólo temporal y pronto estarás bien.

Dudaba que unas simples vacaciones fueran a arreglar lo que sea que me estuviera pasando, pero yo no era una experta.

—Sí, eso sería genial. Odiaría quemar la casa de quien nos hospede —miré el brazalete de plata que estaba en mi muñeca, alegrándome de que mi segundo elemento o lo que fuera no hubiera vuelto a intentar salir de mi cuerpo. Los elementales que no tuvieran protección no tenían permitido estar en el transbordador o en la isla, y si alguien se quitaba su accesorio de bloqueo pasaría su vida entera en la prisión; si es que sobrevivía lo suficiente para ser arrestado, porque los portadores que no tenían control sobre sí mismos eran muy buenos detectando y matando elementales desprotegidos.

—Oye, no vas a lastimar a nadie —la mirada determinada de mi padre se encontró con la mía—. Pero no te quites el brazalete en público y no menciones nada sobre tu nuevo elemento, ¿entendido?

—Bien —respondí—. No sé por qué me dices esto ahora; ya podría haberle dicho todo a mis amigas, a menos que creas que un portador puede escucharme e intentar quitarme mis elementos.

—Me alegro de que no les dijeras; pero sí, es mejor si no mencionas nada frente a los demás. No sabes quién podría estar escuchando.

—Mmm, bien —definitivamente no quería ser asesinada por haber hablado de más—. ¿Qué hay de los amigos de mamá? ¿Podemos confiar en ellos?

Él asintió.

—No tienes por qué tener miedo. Estoy seguro de que nadie intentará lastimarte, pero más vale prevenir que lamentar.

—¿Por qué no solo me quito el brazalete y finjo ser una portadora? Ya no puedes sentir mi elemento, así que apuesto que los otros portadores tampoco pueden hacerlo —me mordí el interior de la mejilla. De hecho, tal vez no tendría que fingir que era portadora; quizá sí lo era. Maldición. Me llevaría tiempo acostumbrarme a esa idea.

—Usa el brazalete, no sabemos si realmente tienes la enfermedad. ¿Y si eso que tienes termina y acabas siendo el objetivo de miles de portadores? —me dirigió una mirada penetrante.

—Bueno —miré mis pies, golpeteando el suelo con mi tenis negro.

—Iré a ver si tu madre necesita ayuda —papá me sonrió rápidamente. Lo miré mientras caminaba hacia el otro lado del transbordador, preguntándome si mamá aún estaría rebuscando entre sus papeles algo que le diera la respuesta a qué era lo que estaba pasando conmigo. Entonces una sombra que vi de reojo me llamó la atención y me di la vuelta hacia ella.

Por un segundo pensé que algo brillaba en el aire, pero no pude ver nada. Me senté en el suelo y doblé las piernas bajo mi cuerpo mientras respiraba hondo. Roivenna era una hermosa isla con múltiples playas arenosas y acantilados impresionantes. Quizá disfrutaría estar ahí.

 

—¡No puedo creer que estén aquí! Ha pasado mucho —una mujer de cabello café oscuro y de mirada intensa atrajo a mi madre hacia un fuerte abrazo.

—Demasiado —dijo mi madre entre lágrimas. Mi padre extendió su mano hacia un hombre de cabello negro corto y ojos de un color azul claro o gris.

—Ryan —le dijo el hombre a papá—. Es bueno verte de nuevo.
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